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1 EL QUEBRAOHO
';<;S el de hoy, un aniversario tris­

¿e y hermoso a la vez. La resisten­
cia civlca contra un régimen mons­
'.ruoso, corporfzase en la masa de
Iindada.nos que desciñe¡; la divisa
lara Ir t ofrece 5u,'vld¡¡¡" etl nna
II ellila suma de euergfas y sacrl­
licios; es una ardiente adhesión de
los propios hcnu.bres de la capital
y en una oooperaclón evidente de!
gobi\rno y el pueblo argentino.

Era, tal vez, "el inmenso llartido
anónimo del bien y la justicia",
que señalara José Pedro Ramirez
cn uno de sus magníficos gestos tri­
bunidos; era el paJs, en lo mejor
y más precl'ado de sus fuerzas; eran
las ellergiás de la cultura y la mo­
ral que gilUeraban en las entrañas de
la patrIa, un movimiento de avasa­

-1Jadora protesta.
La juventud más distinguida, los

primeros ciudadanos de la repúbll­
ca, uua avezarla dirección militar,
el ambiente propicio, los habitantes
del territorio todo esperando ansio­
samente a los revolucionarios corno
a una redeneión. o. Todo, se tenía;
pero todo habia de fracasar en la
Inexplicable derrota del Quebracho!
y entre los despojos y la sangre del
patriotismo, algo de muy grande Y
muy triste quedaba abandonado so­
bre el campo de la derrota: la s­
peranza de terminal' con el despo­
t1&mo cuartelero entonces dominau­
te y con cualquier otro cuya pre­
_Ión a&flxiante dominara la. repú­
bUca.

Quebrado el ejército ciudadano,
ubladas las huestes revolucionarias
1101' Iaó fuerzas de linea, parecla ce­
lTlU'Il8 en el horizonte toda espe­
r&ll$& de reacción patriótica y con­
llolldal'tl6 la certidumbre de que las
fqwzu cubernl6tas nD pod¡'lau ser
.-ekiaa p<w la. bt.on~ti y mal 01'­
"'tsádaw mtllclas cluderlanas!

Fu. necesario otra revoluclóu,
lIMaUa, otro jefe, para que 01
.. COllYeDClese de que lambléu
lienu podrian ser doshechas

erotemo de loa ejéroitos YO­
... MyolUClóu fué le. <lo
batalla. Tres Arboles,­
DlI¡o Le m ,'.


